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Vestiduras de gala 
 

Sábado 14 de mayo 
 
Se acercaba el fin del reinado de Uzías y Joatam estaba ya llevando muchas 
de las cargas del estado, cuando Isaías, hombre muy joven del linaje real, 
fue llamado a la misión profética. Los tiempos en los cuales iba a tocarle 
trabajar estarían cargados de peligros especiales para el pueblo de Dios. El 
profeta iba a presenciar la invasión de Judá por los ejércitos combinados de 
Israel septentrional y de Siria; iba a ver las huestes asirías acampadas frente 
a las principales ciudades del reino. Durante su vida, iba a caer Samaría y 
las diez tribus de Israel iban a ser dispersadas entre las naciones. Judá iba a 
ser invadido una y otra vez por los ejércitos asirios, y Jerusalén iba a sufrir 
un sitio que sin la intervención milagrosa de Dios habría resultado en su 
caída. Ya estaba amenazada por graves peligros la paz del reino meridional. 
La protección divina se estaba retirando y las fuerzas asirías estaban por 
desplegarse en la tierra de Judá (Profetas y reyes, pp. 226, 227). 
 
Isaías recibió una maravillosa visión de la gloria de Dios. Vio la manifesta-
ción del poder de Dios, y después de haber contemplado su majestad recibió 
el mensaje de ir y realizar cierta obra; pero se sintió completamente indigno 
para ella. ¿Qué hizo que se considerara indigno? ¿Pensó que era indigno an-
tes de tener la visión de la gloria de Dios? No. Se imaginaba que era recto 
delante de Dios; pero cuando se le reveló la gloria del Señor de los ejérci-
tos, cuando contempló la inexpresable majestad de Dios, dijo: "¡Ay de mí! 
que soy muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en 
medio de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Je-
hová de los ejércitos" (Comentario bíblico adventista, tomo 4, p. 1161). 
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Domingo 15 de mayo: 
No traigan más sacrificios inútiles 
 
Pero los peligros de afuera, por abrumadores que parecieran, no eran tan 
graves como los de adentro. Era la perversidad de su pueblo lo que imponía 
al siervo de Dios la mayor perplejidad y la más profunda depresión. Por su 
apostasía y rebelión, los que debieran haberse destacado como portaluces 
entre las naciones estaban atrayendo sobre sí los juicios de Dios. Muchos de 
los males que estaban acelerando la presta destrucción del reino septentrio-
nal, y que habían sido denunciados poco antes en términos inequívocos por 
Oseas y Amos, estaban corrompiendo rápidamente el reino de Judá. 
 
La perspectiva era particularmente desalentadora en lo que se refería a las 
condiciones sociales del pueblo. Había hombres que, en su deseo de ganan-
cias, iban añadiendo una casa a otra, y un campo a otro (Isaías 5:8). La jus-
ticia se pervertía; y no se manifestaba compasión alguna hacia los pobres. 
Acerca de estos males Dios declaró: "El despojo del pobre está en vuestras 
casas" "Que majáis mi pueblo, y moléis las caras de los pobres" (Isaías 
3:14, 15). Hasta los magistrados, cuyo deber era proteger a los indefensos, 
hacían oídos sordos a los clamores de los pobres y menesterosos, de las 
viudas y los huérfanos (Isaías 10:1, 2). 
 
La opresión y la obtención de riquezas iban acompañadas de orgullo y ape-
go a la ostentación, groseras borracheras y un espíritu de orgía. En los tiem-
pos de Isaías, la idolatría misma ya no provocaba sorpresa. (Isaías 2:8, 9, 
11, 12; 3:16, 18-23; 5:11, 12, 22; 10:1, 2). Las prácticas inicuas habían lle-
gado a prevalecer de tal manera entre todas las clases que los pocos que 
permanecían fieles a Dios estaban a menudo a punto de ceder al desaliento 
y la desesperación. Parecía que el propósito de Dios para Israel estuviese 
por fracasar, y que la nación rebelde hubiese de sufrir una suerte similar a la 
de Sodoma y Gomorra (Profetas y reyes, pp. 227, 228). 
 
Lunes 16 de mayo: 
Labios inmundos 
 
Isaías había condenado los pecados de otros; pero ahora se vio a sí mismo 
expuesto a la misma condenación que había pronunciado contra ellos. En su 
culto a Dios se había contentado con una ceremonia fría y sin vida. No se 
había dado cuenta de esto hasta que recibió la visión del Señor. Cuán pe-
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queños le parecieron entonces sus talentos y su sabiduría al contemplar la 
santidad y majestad del Santuario. ¡Cuán indigno era! ¡Cuán incapaz para el 
servicio sagrado! La forma en que se vio a sí mismo podría expresarse en el 
lenguaje del apóstol Pablo: "¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este 
cuerpo de muerte?" (Romanos 7:24) (Comentario bíblico adventista, tomo 
4, pp. 1160, 1161). 
 
La visión que le fue dada a Isaías representa la condición del pueblo de 
Dios en los últimos días. Éste tiene el privilegio de ver por fe la obra que se 
está realizando en el Santuario celestial: "Y el templo de Dios fue abierto en 
el cielo, y el arca de su pacto se veía en el templo". Mientras el pueblo de 
Dios mira por fe dentro del Lugar Santísimo, y ve la obra de Cristo en el 
Santuario celestial, percibe que es un pueblo de labios inmundos; y pueblo 
cuyos labios con frecuencia han hablado vanidad, y cuyos talentos no han 
sido santificados y usados para la gloria de Dios. Bien podría desesperarse 
al contrastar su propia debilidad e indignidad con la pureza y el encanto del 
glorioso carácter de Cristo. Pero si lo desea, recibirá como Isaías la impre-
sión que el Señor quiere hacer en el corazón. Hay esperanza para él si quie-
re humillar su alma ante Dios. El arco de la promesa está por encima del 
trono, y la obra hecha para Isaías se hará para el pueblo de Dios. Dios res-
ponderá a las peticiones que se eleven de los corazones contritos (Comenta-
rio bíblico adventista, tomo 4, p. 1161).  
 
El contemplar la gloria del Hijo de Dios le causó al profeta sentirse muy in-
significante. Solo pudo lamentarse diciendo: "¡Ay de mí! Que soy muerto". 
Cuanto más cerca estemos de Jesús y de su pureza, menos nos estimaremos 
a nosotros mismos; menos lucharemos por el reconocimiento y la primacía. 
Cuando la luz de Jesús revela la deformidad de nuestras almas, no habrá de-
seos de elevarnos vanamente a nosotros mismos. Cuanto más continuamen-
te el pecador mira a Jesús, menos encuentra en sí mismo cosas que admirar 
y el yo le resulta cada vez más desagradable. Es entonces cuando, contrito, 
se postra ante Dios (Review and Herald, 18 de febrero, 1896).  
 
El carbón encendido es símbolo de purificación. Si toca los labios, ninguna 
palabra impura saldrá de ellos. El carbón encendido también simboliza la 
potencia de los esfuerzos de los siervos del Señor. Dios odia toda frialdad, 
toda vulgaridad, todos los esfuerzos ordinarios. Los que trabajen acepta-
blemente en su causa deben ser hombres que oren fervientemente y cuyas 
obras sean efectuadas con Dios; y nunca tendrán por qué avergonzarse de su 
registro. Tendrán plena entrada en el reino de nuestro Señor Jesucristo, y se 
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les dará su recompensa: la vida eterna (Comentario bíblico adventista, to-
mo 4, p. 1163). 
 
Martes 17 de mayo: 
Vestidos que no permanecen 
 
El gran obstáculo que se opone a la aceptación y a la proclamación de la 
verdad, es la circunstancia de que ella acarrea inconvenientes y oprobio. Es-
te es el único argumento contra la verdad que sus defensores no han podido 
nunca refutar. Pero esto no arredra a los verdaderos siervos de Cristo. Ellos 
no esperan hasta que la verdad se haga popular. Convencidos como lo están 
de su deber, aceptan resueltamente la cruz, confiados con el apóstol Pablo 
en que "lo momentáneo y leve de nuestra tribulación, nos obra un sobrema-
nera alto y eterno peso de gloria", "teniendo —como antaño Moisés— por 
mayores riquezas el vituperio de Cristo que los tesoros de los egipcios" (2 
Corintios 4:17; Hebreos 11:26). 
 
Cualquiera que sea su profesión de fe, solo los que son esclavos del mundo 
en sus corazones obran por política más bien que por principio en asuntos 
religiosos. Debemos escoger lo justo porque es justo, y dejar a Dios las con-
secuencias. El mundo debe sus grandes reformas a los hombres de princi-
pios, fe y arrojo. Esos son los hombres capaces de llevar adelante la obra de 
reforma para nuestra época (El conflicto de los siglos, p. 512). 
 
Todo obstáculo para la redención del pueblo de Dios ha de ser erradicado 
abriendo la Palabra de Dios y presentando un simple "Así dice el Señor". La 
verdadera luz ha de resplandecer, puesto que tinieblas cubren la tierra y 
densa oscuridad a los pueblos. La verdad del Dios viviente debe aparecer en 
marcado contraste con el error. Proclamen las buenas nuevas: Tenemos un 
Salvador que dio su vida para que todo aquel que en él cree, no se pierda, 
mas tenga vida eterna.  
 
Aparecerán trabas para impedir el progreso de la obra del Señor, pero no 
teman. A la omnipotencia del Rey de reyes, nuestro Dios, observador del 
pacto, une la bondad y el cuidado de un tierno pastor. Nada puede obstruir 
su camino. Su poder es absoluto y es la garantía inamovible del cumpli-
miento de sus promesas a su pueblo. Puede quitar todo obstáculo para el 
adelanto de su causa. Tiene medios para eliminar toda dificultad, a fin de 
que los que lo sirven y respetan los métodos que él emplea sean librados. Su 
benignidad y amor son infinitos, y su pacto es inalterable... 
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La iglesia de Cristo es el instrumento de Dios para la proclamación de la 
verdad. Está autorizada por él para efectuar una labor especial, y si es fiel a 
Dios y obediente a todos sus mandamientos, morará en ella la excelencia 
del poder divino. Si honra al Señor Dios de Israel ningún poder podrá 
oponérsele. Si mantiene su fidelidad, las fuerzas del enemigo ya no podrán 
subyugarla más de lo que puede la paja resistir al remolino de viento. 
 
Se halla ante la iglesia el amanecer de un día glorioso y brillante si se colo-
ca el manto de la justicia de Cristo, apartándose de toda alianza con el mun-
do. Los miembros de la iglesia necesitan ahora confesar sus errores y unir-
se. Mis hermanos y hermanas, no permitan que nada se introduzca y los se-
pare entre sí y de Dios. No hablen de diferencias de opiniones sino únanse 
en el amor de la verdad según es en Cristo Jesús. Acudan a Dios e imploren 
por la sangre derramada del Salvador como razón para recibir ayuda en la 
contienda contra el mal. Les aseguro que no suplicarán en vano. A medida 
que se acerquen a Dios, con sincera contrición y en total certidumbre de fe, 
el enemigo que procura destruirlos será vencido. 
 
Regresen al Señor, prisioneros de la esperanza. Procuren la fortaleza de 
Dios, del Dios vivo. Muestren una fe humilde y firme en su poder y en su 
disposición para salvar. De Cristo está fluyendo el torrente viviente de Sal-
vación. Él es la Fuente de vida y el Manantial de todo poder (Alza tus ojos, 
p. 263). 
 
La obediencia que Cristo ofreció es la misma que Dios requiere ahora de los 
seres humanos. Fue la obediencia de un hijo. Sirvió a su Padre voluntaria-
mente y con amor, porque era lo correcto. "El hacer tu voluntad, Dios mío, 
me ha agradado, y tu ley está en medio de mi corazón", declaró. De esa ma-
nera debemos servir a Dios: una obediencia y un servicio de todo corazón. 
Así lo hizo Cristo, y si lo amamos a él no nos resultará una dura tarea obe-
decerle; le obedeceremos como miembros de la familia real. Puede ser que 
no podamos ver la senda a seguir delante de nosotros, pero seguiremos obe-
dientes hacia adelante sabiendo que todos los asuntos y todos los resultados 
podemos dejarlos en Dios. 
 
Aun en esta vida hay grandes recompensas al guardar los mandamientos di-
vinos. Al obedecerle, nuestra conciencia no nos condena; no estamos en 
enemistad con Dios sino en paz con él (Signs of the Times, 25 de enero, 
1899). 
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Miércoles 18 de mayo: 
Vestidos de gala 
 
Los que han resucitado con Cristo, caminan en novedad de vida y son los 
elegidos de Dios; son santos delante de él y él los reconoce como sus ama-
dos. Como tales, ellos están bajo el pacto solemne de distinguirse por mos-
trar humildad de mente y estar vestidos del manto de justicia. Separados del 
mundo, de su espíritu y sus prácticas, revelarán que están aprendiendo de 
Aquel que dice: "Soy manso y humilde de corazón". Si comprenden que 
han muerto con Cristo y mantienen sus votos bautismales, no habrá poder 
en el mundo que los pueda llevar a negar a Cristo. Al vivir la vida de Cristo 
en el mundo, son participantes de la naturaleza divina, y cuando Cristo, 
nuestra vida, aparezca, ellos también aparecerán con él en gloria (Manus-
cript Releases, tomo 19, pp. 236, 237). 
 
Cristo ama a su iglesia. Dará toda la ayuda necesaria a los que pidan forta-
leza para desarrollar un carácter cristiano. Pero su amor no es debilidad. No 
transigirá con sus pecados, ni les dará prosperidad mientras sigan una con-
ducta torcida. Sus pecados serán perdonados solo en virtud de un fiel arre-
pentimiento; porque Dios no cubrirá el mal con el manto de su justicia. 
Honrará el servicio fiel. Bendecirá abundantemente a los que revelan a sus 
semejantes su justicia, su misericordia y su amor. Que los que entran en su 
servicio anden delante de él en verdadera humildad, siguiendo fielmente sus 
pisadas, atesorando los santos principios que perdurarán por las edades 
eternas. Que demuestren, mediante la palabra y la acción, que obedecen las 
leyes que se obedecen en el cielo (Hijos e hijas de Dios, p. 15). 
 
Jueves 19 de mayo: 
Vestidos de salvación 
 
Únicamente el manto que Cristo mismo ha provisto puede hacernos dignos 
de aparecer ante la presencia de Dios. Cristo colocará este manto, esta ropa 
de su propia justicia sobre cada alma arrepentida y creyente. "Yo te amo-
nesto —dice él— que de mi compres... vestiduras blancas, para que no se 
descubra la vergüenza de tu desnudez". 
 
Este manto, tejido en el telar del cielo, no tiene un solo hilo de invención 
humana, Cristo, en su humanidad, desarrolló un carácter perfecto, y ofrece 
impartirnos a nosotros este carácter. "Como trapos asquerosos son todas 
nuestras justicias". Todo cuanto podamos hacer por nosotros mismos está 
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manchado por el pecado. Pero el Hijo de Dios "apareció para quitar nues-
tros pecados, y no hay pecado en él". Se define el pecado como la "trans-
gresión de la ley". 
 
Por su perfecta obediencia ha hecho posible que cada ser humano obedezca 
los mandamientos de Dios. Cuando nos sometemos a Cristo, el corazón se 
une con su corazón, la voluntad se fusiona con su voluntad, la mente llega a 
ser una con su mente, los pensamientos se sujetan a él; vivimos su vida. Es-
to es lo que significa estar vestidos con el manto de su justicia. Entonces, 
cuando el Señor nos contempla él ve, no el vestido de hojas de higuera, no 
la desnudez y deformidad del pecado, sino su propia ropa de justicia, que es 
la perfecta obediencia a la ley de Jehová (La fe por la cual vivo, p. 115). 
 
Cristo es el eslabón de unión entre Dios y el hombre. Ha prometido su in-
tercesión personal empleando su nombre. Coloca toda la virtud de su justi-
cia al lado del suplicante. Cristo ruega por el hombre, y el hombre necesita-
do de la ayuda divina, ruega por sí mismo en la presencia de Dios usando el 
poder de la influencia de Aquel que dio su vida por el mundo. Cuando re-
conocemos ante Dios nuestro aprecio por los méritos de Cristo, se añade 
fragancia a nuestras intercesiones. ¡Oh, quién puede valorar esta gran mise-
ricordia y amor! Al acercarnos a Dios mediante la virtud de los méritos de 
Cristo, estamos revestidos con sus vestiduras sacerdotales. El nos coloca 
cerca de su lado rodeándonos con su brazo humano, mientras que con su 
brazo divino se aferra del trono del Infinito. Sus méritos, como fragante in-
cienso, los pone en un incensario en nuestras manos, para estimular nuestras 
peticiones. Promete escuchar y responder nuestras súplicas (Comentario 
bíblico adventista, tomo 6, p. 1078). 
 
La expresión "el que venciere", revela que hay algo que cada uno de noso-
tros debe vencer. El vencedor será cubierto con el manto blanco de la justi-
cia de Cristo, y se dice de él: "Y no borraré su nombre del libro de la vida, y 
confesaré su nombre delante de mi Padre, y delante de sus ángeles". ¡Oh, 
qué privilegio ser vencedores, y que nuestros nombres sean presentados an-
te el Padre por el mismo Salvador!  
 
¡Qué preciosa seguridad está contenida en esta promesa! ¿Qué mayor ali-
ciente podría presentársenos para llegar a ser hijos e hijas de Dios? ¿Quién 
se colocará toda la armadura? ¿Quién se alistará bajo el estandarte ensan-
grentado del Príncipe Emmanuel?... A todo hijo de Dios que está luchando 
y sufriendo tentaciones puede llegar la iluminación divina a fin de que no 
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necesite caer en la contienda contra las potestades de las tinieblas, sino que 
en cada batalla sea vencedor. 
 
Se pone sobre los tentados, probados, pero fieles hijos de Dios, el manto sin 
mancha de la justicia de Cristo... Sus nombres permanecen en el libro de la 
vida del Cordero, registrados entre los fieles de todos los siglos. Han resis-
tido los lazos del engañador; no han sido apartados de su lealtad por el rugi-
do del dragón. Ahora están eternamente seguros de los designios del tenta-
dor... Y ese residuo no solo es perdonado y aceptado, sino honrado. Una 
"mitra limpia" es puesta sobre su cabeza. Han de ser reyes y sacerdotes para 
Dios. Mientras Satanás estaba insistiendo en sus acusaciones y tratando de 
destruir esta hueste, los ángeles santos, invisibles, iban de un lado a otro 
poniendo sobre ellos el sello del Dios viviente. Ellos han de estar sobre el 
monte de Sión con el Cordero, teniendo el nombre del Padre escrito en sus 
frentes (Hijos e hijas de Dios, p. 371). 
 
Viernes 20 de mayo: 
Para estudiar y meditar 
 
Palabras de vida del Gran Maestro, pp. 162-165; Profetas y reyes, pp. 
492, 493; El Deseado de todas las gentes, p. 702; El conflicto de los siglos, 
p. 513. 
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